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mi bélica condición, 
llévame mi inclinación 
á los marciales extremos. 

DF.mAM, ¡Extraña cosa!, bordemos 
en buena conversación, 
di\'ertiréisos as!. 
Sacadnos los bastidores. 

(Sacan dos bastldorts dt bvrdar.) 

AQun.ns. (Ap.J Dos balas fueran mejores; 
ya llegó lo que teml. 

(SUntanst á la labor.) 

DE10.u1. Sentaos, prima hermosa, aquí; 
lo que el ingenio dibuja, 
matice después la aguja. 

AQUILES. (..tp.) ¡Cielos! ¿Hay afrenta igual? 
Mejor que aguja y dedal 
fuera la lanza en la cuja. 

OKIDAM. No os asentáis como dama. 
AQUll,ES, La culpa tienen los pies, 

que no se doblan después 
que toca parches la fama. 

DEIDAM. ¡1'otnble mujer! 
AQUILES, Quien ama, 

¡,oco, á la labor se aplica. 
Di.IDA\!, Esta banda, es cosa rica, 

bordad la. 
AQu11.ns. Bordad la vos; 

que yo no sé, vive liios, 
punto, labor ni vainica. 
Mas, ¿qué esto? 

ESCE~A VI 

Saltn tsgrimitndo co11 tspadas ntgras un Matslru ,ie 
esgrima,· LISANOl<O.-ll1cuos. 

MAESTRO, De la lanla 
bien las lecciones sabéis; 
ahora ensayar p~déis 
lo que en la esgrima se alcanza. 

I.1sANDR, Para cortar una pica 
rebatiendo el bote asi. 
¡Oh señoras, rinda aqui 
las armas que Marte aplica 
á las de vuestra belleza, 

(Sut/ta la tSpada negra, J' vast ti Maes­
tro.) 
pues siempre fué vencedor 
desnudo y ciego el amor 11) 

DKIDAM, Tan bien, I.isandro, parece 
en un Prlncipe la espada, 
como la agu¡a ocu~ada 
en la mujer que ennoblece. 
Ejercitad rns, señor, 
las armas y ejercitemos 
las nuestras, y cumpliremos 
nuestra profesión. 

I.1sAs1.111. Mejor 
es que ~oce quien os ama 
la ocasión que amor ofrece: 
guerra la labor parece 
no menos digna de fama 
que IR que Be lona encierra; 
en las telas que tegió 

( 1) 11,1 ta un verso. 

Aragnes desafió 
á la diosa de la guerra. 
Señal de su semejanza, 
de telas la aguja gusta, 
y en la tela el valor justa 
labrando hazañas la lanla, 
De la celada es retrato 
el dedal, y siendo asi, 
bien puedo aprender aqui 
lo que entre las armas trato. 
Labrad \'OS, que de rodillas 
tomaré lección más bien. 

(lllnca la rodilla al lado de Uc1d111i1.) 

AQu1u;s. Nunca parecieron bien 
espadas entre almohadillas. 
Quitaos, Lisandro, de ahi, 
ó si no quitaréos yo. 

L1S.\IWR, ¿No amó 1\larte á Venus? 
AQUILf!S. No. 
l.1s.\NuR, 1 listorias dicen que si. 
AQu1u:s. Dejemos historias ya 

v tened en más cs11ma 
Ías armas. 

Ot:m.ui. ¿Qué es esto, prima? 
AQUILES, Uesprccio de ver que está 

á los pies de un bastidor 
una espada afeminada; 
que estimo en más yo una espada 
que á toda vuestra labor. 
¿Vos sois hombre? Por los ciclos, 
que e~to,· ... Dejad ese lado. 

LISANL>R. ¿De esto'os habéis alterado? 
AQu1u:s. Tengo razón, tengo celos. 

(Salt un p~jc.) 
PAJE. Gran señora ... 
AQl!ILF5, Tengo celos. 
DEIL>A~I. A ,·cr lo que manda ,·oy; 

mientras que con él estoy 
no sentiréis con tal dama 
mi dilación, prima mia; 
sustituid ,·os por mi, 
que al momento vueh·o aqui. 
Mas 111:rad que no querría 
formar celos de los dos, 
que temo vuestra hermosura ( vou.) 

ESCENA VII 

Qucdanst, Af,!l.'11.&S labrando)" l,ISAIIDºO hi11c• ,. 
r«utilla á su lado, 

AQUIL&S. Andad, que menos segura 
estáis de mi prima vos. 

L1sA~1JR, A~radccer debo á A polo, 
m1 Nereida, esta ocasión, 
pues terciando en mi pasión 
con vos me ha dejado solo. 
Antes que vuestra belleza 
nuestra corte y reino honrase 
y en ella á vistas sacase 
milagros naturaleza, 
amaba á Dcidamia yo; 
mas, en viéndoos, mis deseos 
mejoraron los empleos 
del alma que se os rindió. 
Y si no es que presunciones 
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mi amor loco desvanecen, 
yo sé que me fa,·orecen 
vuestras imaginaciones; 
pues los celos que mostráis 
porque amo á Deidamia bella, 
siendo vos mujer como ella, 
¿quién duda que los formáis 
por quererme bien á mí? 
Y tan loco de esto estoy, 
que el alma rendida os doy 
olvidando desde aqul 
de la Princesa hasta el nombre, 
que mis dichas ,·iolentaba. 

AQUILES. (Ap.) (¿Esto Aquiles os faltaba? 
¿A mí me enamora un hombre? 
A menos que esto vendremos; 
basta que debo de ser 
hermosa para mujer. 
¿Hay amores más blasfemos? 

LrsAND. Querfü, 1'ereida divina, 
admitir mi fe? 

AQUILES, (Ap.) ¡Oh, malhaya 
el disfraz é infame saya 
que me afrenta y afemina! 

l.isAND. Dadme una mano á besar 
y en mi \'ida os daré celos. 

AQu1us. No puedo negarla. 
(Dásrla, r aprittalt r da Britos Li­

uadro.) 
LJSAND. ¡Ay cielos! 

soltad, ¿queréisme matar? 
AQUILES, No; más premiar el cuidado 

de vuestro amor. 
No apretéis LJS.lNO. 

de esa suerte. 
AQUILES, ¿Qué queréis? 

yo siempre quiero apretado. 
Mas para que no seáis 
mudable, cuando mi prima 
por dueño suyo os estima, 
y lecciones aprendáis 
que os den nombre de valiente, 
yo enseño de esta manera. 

(ltvántau y toma 14 espada dt rsgri-
"'ª• ylchalt á upaldara(os.) 

LISAND. Señora, señora, espera. 
AQUILES, ¡Ah cobarde! 
LISA.No, Mujer, tente. 
AQUILES, Mirad si me sé tener 

de aquesta suerte mejor 
que en corchos. 

LISAND, ¡Favor, favor, 
que me mata esta mujerl (Yau.) 

ESCENA VIII 

Salt DIIDA1114 y 11ullvut AQUILU <f la labor. 

D110AM. ¿Qué es esto? ¿quién está dando 
voces? ¿Quién alborotó 

A el Palacio, prima? 
Qu1us. Yo 

Da aqui me he estado bordando. 
iou,. ¿Qué es de Lisandro? ¿qué has he-

¿qué fué? [cho? 
AouiLls. Que no ha sido nada; 

ah( tomamos la espada 
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los dos, y no es de provecho 
lo que sabe por tu vida. 

DErout. ¿Luego con él reñido has? 
AQ\;ILEs. Que no, prima: no fué más 

de echar una ida y \'enída. 
DEIDAM, ¿llay semejante mujer? 

Pues ni has de esgrimir. 
AQUILES. ¿Qué quieres? 

También ha habido muieres 
belicosas: iba á hacer 
la naturaleza en mi 
un varón, y arrepintióse, 
hilo medio hombre y quedóse 
lo que en mi faltaba, asl 
acahó lo que quedaba 
en mujer. 

DF.IDAM, Extraña estis. 
AQUILES, Como estaba hecho lo más 

y el alma que me animaba 
fué varonil, no te asombre 
que corresponda á mi ser: 
en la cara soy mujer 
y en todo esotro soy hombre. 

DmoAM. ¿Qué dices, prima? ¿qué es esto? 
AQUILES, Que, si me tienes amor, 

sigas, Princesa, mi humor; 
solas estamos, yo he puesto 
los ojos eo ti de suerte 
que, como si varón fuera, 
no sufro que otro te quiera, 
porque mi vida es quererte. 
Supón que no soy mujer, 
sino un hombre que te adora, 
ama, cela, riñe, llora, 
podremos entretener 
el tiempo asl, y yo quedar 
satisfecha en este empleo, 
que extrañamente deseo 
saber si sé enamorar. 
Finge que mi dama eres 
y yo tu galán. 

DEIDAM. ¡Quimera 
donosal 

AQUILES, De esta manera 
se entretienen las mujeres 
cuando apetecen casarse, 
engañando el gusto as( 
unas con otras; yo vi 
muchas damas ensayarse 
cuando niñas, que amor ciego 
travesea á todas horas. 
Los señores y señoras 
llaman los niños á un juego 
en que contentos imitan 
lo que á sus padres oyeron 
y en materia de amor vieron, 
con que después facilitan 
dificultades mayores 
que trae consigo el recato. 
Holguémonos asl un rato, 
que aun de burlas, los amores 
entretienen, prima mla; 
si esto me niegas, me enojo. 

DEtuAM, Alto, cúmplase un antojo 
y acaba con tu porfia. 

AQUILES, ¿No tengo yo la apariencia 
para un gal4n extremada? 

9 
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O1t10AM, A lo menos, retratada · 
miro en tu rostro y presencia 
la de un hombre cuya copia 
eres y me hechizó á mi 
no ha mucho. 

AQUILES, ¡Oh! pues siendo así, 
saldrá la fiesta más propia. 
Veamos cómo se ensaya 
nuestro amor y mi ventura. 

OE1DAM, ¿Yo, en fin, hago la figura 
de dama? 

AQUILES, SI. 
OgroAM, Vaya. 
AQUILP:S, Vaya. 

(llact que 1alt dtl vutuario.) 

En busca de un alma vengo 
que en un monte me robaron 
dos ojos que saltearon 
tesoros que en ella tengo; 
de sus descuidos me vengo 
si el vengarlos es llorar. 

O1t1DAM. Espera; ¿no has de tomar 
nombre de hombre? 

AQUILES, Prima, si. 
Aquiles soy desde aquí. 

OEIDAM. Vaya. 
AQUILES. Vuelvo á comenzar. 

En busca de un alma vengo 
que en un bosque me robaron 
dos ojos, en quien cifraron 
el sol que en el alma tengo; 
¡oh qué albricias os prevengo 
si la vuelvo á hallar, amorl 
Sed vos su descubridor; 
pues siendo la luz efeto 
del fuego, no habrá secreto 
contra vuestro resplandor. 

D11ou1. En un bosque, cazadora, 
me dió caza una belleza 
que de la naturaleza, 
siendo efecto, es vencedora; 
en su ausencia el alma llora, 
y huyendo de ella la sigo: 
1ay doméstico enemigo! 
qué mal su remedio prueba 
quien huye amando, si lleva 
lo mismo que huye consigo. 

AQUILES. ¡Prenda mlal 
OEIDAM. ¡Amado dueñol 
AQUILES. No se huelga el que soñó 

que sus tesoros perdió 
viendo después falso el sueño, 
ni cuando restaura el ducl1o 
el primogénito huido, 
como yo restituido 
al sol que mis ojos ven, 
pues no se conoce el bien 
como después de perdido. 

D1t1DAM. No se regocija tanto 
el'que en el naufragio llora 
si\•e que el tiempo mejora 
y cesafel:mortal espanto, 
ni el que tras la pena y llanto 
goza su gusto cumplido, 
como yo, dueño querido, 
hoy que mis dichas os ven, 

.. 
pues no se conoce el bien 
como después de perdido. 

AQUILES, ¿Que tal merezco escuchar? 
pero ~faveles que amparan 
¡azmines que á amor separan, 
¿qué han de brotar, sino azahar? 
Bien pueden dioses gozar 
el néctar que consagrado 
su ser ha 1nmortalizado, 
que no iguala al que adquiri, 
ni hay tal néctar para mi 
como un favor sazonado. 

DEIDAM, ¿Qué llegó la suerte impla, 
después de tantos suspiros 
á transformar por oiros 
mis penas en alegria? 
Bien puede de su ambrosía 
gozar Jove regalado, 
que aunque inmortal, no ha igualado 
al que con vos adquiri, 
pues no hay gusto para mí 
como un amor sazonado. 

AQUILES, ¿Hay tal contraposición 
de palabras y favores? 
Dioses, envidiad amores 
de tan sabrosa sazón; 
labios, gozad la ocasión 
de los cristales presentes; 
manos, de quien manan fuentes 
de eterna felicidad, 
mis labios comunicad 
y admirarán elocuentes. 
Brazos en que amor procura 
depositar su consuelo, 
Zodiaco sois del cielo, 
ceñid orbes de hermosura; 
len~ua que en tal coyuntura 
su rntérprete el alma os llama, 
pedid lenguas á la fama 
porque en hipérboles sabios 
alma, brazos, lengua y labios 
celebren á quien os ama. 

(Bua la IUNO,) 

1Ay nieve, que helada abrasas! 
¡ay fuego, que ardiendo hielas! 
¡ay mano, en fin, que consuelas 
cuando con flechas traspasas! 
Por la boca al alma pasas; 
)' cuando mis penas locas 
envidian pcn;1s que tocas, 
todos mis miembros se holgaran, 
porque todos te besaran, 
hacerse (t) un Argos de bocas. 

DEt0u1. Paso, pnma, que parece 
que va esto de veras. 

AQ111t1ts. Pues, 
¿ luego esto de burlas es? 

DetDAM. ¿No jugábamos? 
AQUILF.S. Ofrece 

amor, que entre juegos crece, 
nuevo fuego á mis quimeras; 
de burlas matarme esperas 
cuando de mi amor te burlas. 
Llcguéme al fuego de burlas 
y heme abrasado de ver~s; ----

(,) Así en el original. Parece deber leeue .a Urt 
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¿mas di, prima, te pesara, 
ya que lo más hemos hecho, 
si mi amor te ha satisfecho, 
que en hombre me transformara? 

D1toAM, Que estás perdida repara; 
¿eso, cómo puede ser? 

AQDILIS, ¿Júpiter no puede hacer 
que mi ser conforme al nombre? 
Tiresias foé primero hombre 
y después se vió mujer. 
Haz cuenta, pues, que hombre soy. 

Da11>AJ1, Esta es cuenta sin provecho. 
AQDJUS, ¿Te holgaras, di, d1. • 
DlmAJI. Sospecho 

que en la ocasión en que estoy ... 
· déjame, prima. 
AQUILES, y si hoy 

fuera yo hombre generoso, 
¿me admitieras por esposo? 

DlmAM. Como padre no tuviera, 
6 i Lisandro despidiera, 
mi amor fuera el venturoso. 
Pero ¿de qué ha de servir 
desvanecernos en esto? 

, Ya yo al juego fin he puesto. 
AQUILES. Y yo tirano al vivir. 

En fin, ¿piensas admitir 
á Lisandro? 

Dlm.u1. Si los cielos 
quieren premiar sus desvelos, 

, ¿qué he de hacer? 
AQUILIS, Pues oye ahora, 

verás que como enamora 
sabe Aquiles pedir celos. 

(Hact qut 1111t111, d 1alir.) 
No creyera yo, Princesa, 
de tan generoso pecho 
y tan divina hermosura, 
que las mudanzas del tiempo 
tuvieran jurisdicció:i 
sobre vuestros pensamientos, 
hoy mudables y olvidados, 
ayer amantes y tiernos. 
Yo soy hermana de Aquiles, 
y Aquiles es á quien dieron 
en un monte vuestros ojos 
vida y muerte en un sujeto. 
Contado me ha los amores 
que en una fuente pudieron 
retratar en vuestra cara 
engaños y fingimientos¡ 
retratos en agua, en fin, 
mudable y común espejo, 

· que ~uanto~ llegan imita 
en aire, acciones y cuerpo, 
Y en apartindose de ella 
desaparece en el viento 
la imagen representada 
con todos lo mismo haciendo. 
Llega el hombre, el ave, el bruto, 
y c~n _llqu!dos re/1 ejos 
los 1m1ta sm saber 
distinguir merecimientos; 
fuente es vuestra vol untad 
pues con los mismos cfect~s 
~in. hacer distinción arna, 
•mua y olvida luego. 
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Llegó mi hermano á adoraros, 
vióse en vuestros ojos bellos 
retratado y admitido, 
¿quién creyera que tan presro 
como se ausentó borraran 
ol\'i.dos, en vos Hijeros,. 
copias que amor 1ngen1oso 
creyó eternizar con fuego? 
No hacéis honrosa elección 
(porque el agua os presta ejemplos) 
entre Lisandro y Aquiles; 
siendo éste un héroe no quiero 
loárosie, que, en fin, es 
mi hermano, aunque compitiendo 
se permite el alabanza 
que alegue de su derecho; 
diganio las fieras mismas 
que tantas veces sirvieron 
á sus brazos de despojos, 
á su valor de trofeos. 
Diganlo las inclemencias 
de un monte, pues no pudieron 
defraudará su hermosura 
milagros que admira el cielo. 
Diganlo los dioses mismos. 
pues, encerrado en desiertos, 
á sus oráculos hacen 
de su valor pregoneros. 
Dlganlo sabios y reyes 
y hasta el injuriado Griego 
que, sin más en su favor 
que en el que de tantos reinos 
vienen á vengar su a~ravio, 
pues sin Aquiles es cierto 
que no ha de ganarse Troya, 
según vaticina Delfos. 
Dilo tú misma, que absorta, 
en medio de un bosque espeso, 
la caza hiperbolizaste 
de quien ya haces menosprecio 
por Lisandro, por un hombre 
en quien, indigno de serlo, 
sacó una espada de esgrima 
á vistas su infamia y miedo: 
huyendo le eché de aquf. 
Mira en que defensa has puesto • 
tu honra. Si como á Elena 
te roba París, soberbio, • 
dirás que obedeces gustos 
de tu padre, rey severo, 
cuyo natural dominio 
te violenta á su respeto; 
pero engáñaste, Deidamia, 
que sólo engendran los cuerpos 
los padres, las almas no, 
que Dios las infunde en ellos, 
y no siendo el hombre causa 
del alma, pues no es su efecto, 
no tiene jurisdicción 
sobre ella, si no es el ciclo. 
Amor de la voluntad 
es acto, cuando es perfecto; 
la voluntad es potencia 
del alma, que es su sujeto. 
El padre no en~endra al alma, 
pues la crian dioses, luego 
fuera estará del dominio 
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de lU padre; y se14ún e~lo, 
no tienes obligación 
de sujetará decretos 
humanos lo que al divino 
pertenece de derecho. 
Di tú que la ingratitud 
é inconstancia de tu pecho; 
el ser mujer semejanza 
del humo, la sombra, el viento, 
te han inclinado á Lisandro, 
y por parecerte á Venus, 
afeminados Adonis 
amas, no Martes de acero. 
Que siendo así, si á mi Aquiles 
no dan la muerte sus celos, 
pues he venido á tu Corte 
por dar á su amor remedio, 
él es tal y tal amante, 
que antes que llcren incendios 
los troyanos robadores 
asolará aqueste reino, 
dará la muerte á tu padre, 
pondrá á sus presidios fuego, 
vestirá de tocas viles 
á su opositor molesto. 
Y yo, que en fin soy su hermana, 
y ya como propias siento 
m¡urias de tus olvidos, 
pues obligarte no puedo, 
ministros de mi venganza 
hará el agua, el aire, el fuego, 
tierra. brutos, peces, aves, 
montes, prados, selvas, cielos, 
que á todos los irijuria tu desprecio, 
pues aborreces lo que adoran ellos. 

( Vast.) 

O)·e, prima, escucha, aguarda. 
Piadosos dioses, ¿qué es esto? 
¿Son estas veras ó burlas? 
¿ Es esto verdad ó juego? 
Juego no, que es muy pesado; 
verdad sí, que ha descubierto 
amores que solos sabe 
el monstruo elocuente y bello. 
Si fué Aquiles; si es su herm ana 
la que por tantos rodeos 
segunda vez ha encendido 
amores ausentes muertos, 
¿qué mucho que al uno adore 
y á la otra pague el ingenio, 
para A4uiles favorable 
y para mi amor discreto? 
Todo el mundo en su alabanza 
se hace lenguas, los supremos 
oráculos y los sabios, 
pues quien en plazas y templos 
en vida está deificado 
y solamente sujeto 
á mi amor, más poderoso 
que todos, pues que le ha preso. 
¿Qué mucho que el vencedor 
vencido goce trofeos 
de un alma que ya le adora, 
de un corazón que le ofrezco? 
Perdone mi padre el Rey 
y perdóneme ... 

( Dt d111tro Aquiles.) 

AQUILES, 
JF.IOAM. 
AQUILES, 

1Ay! 
¿Qué es eso? 

Tirana: tu ingratitud 
pide castigo á los ciclos; 
tu desdén á Aquiles mata: 
más daños tu oh-ido ha hecho, 
pues tal capitán le quitas, · 
que el torpe Troyano al griego 
desdeñado de tí el pecho 
donde indignamente vives. 

DtilDAM. ¿Qué escucho? 1:'\ereida! ¡ay cielos! 
AQUILES, Abre esa puerta y verás 

espectáculos funestos 
de una fe menospreciada. · 

DE1ou1. Triste de mi, si eso es cierto; 
mas, ¡válgame A polo santo! 
¿quién eres, hombre sin seso? 
¿qué desleal te dió ayuda? 
¿Por dónde ent,bte aqul dentro? 

(Tira u,,a cortina r halla á Aquiles b 
hambr, con cal,;a1 y jub6n bl,;arro.) 

AQUILES, Tu Aquiles soy, prenda cara. 
D1m1AM. A tan grande atre\'imiento 

castiguen desdén y voces. 
AQl'ILES. Nereida soy, ten sosiego. 
DRIDAM, Acaba, pues, de aclarar 

estos confusos misteños, 
que en sola tu cara miro 
dos rostros, uno y diver$OS. 
¿Eres.~ereida ó Aquiles? 

AQUII ES. Uno y otro, que no quiero 
con amorosos engaños 
tener tu temor suspenso; 
disculpen llamas de amor 
disfraces que han encubierto 
con peligro de mi fama 
el valor que en tanto tengo; 
y tú, agradecida y noble, 
paga sen·icíos y excesos 
de quien su ser ha negado 
por dará su amor sosiego; 
¡Vive Dios, si eres ingrata ... 

De1001. No acabes el juramento, 
que me vences atrevido 
y que me enamoras tierno. 
¿Serás mi esposo? 

AQUILES. Y tu esclavo. 
DE10AM. Si me olvidas ... 
AQUILES, ¿Cómo puedo? 
D!IDAM. Mudándote. 
AQUILES, Soy Aquiles. 
DHIDA~I. Eres hombre. 
AQUILES, Y aun por eso. 
DRIDAM. Búscate Grecia. 
AQUILES, ¿Qué importa? 
DEIDAM. Llevaráte. 
AQUILES, No hayas miedo. 
DRIDAM, DejarAsme. 
AQU1Lr.s. Es imposible. 
DEIDAM, Ma,taréme. 
AQUILES. Forma ejemplo. 
DBIDAM. Promete amor. 
AQUILRS, Es verdad. 
DEID,\M. Nunca cumple. 
AQU11.r.s. El vil hace eso. 
D1uou. Goza y huye. 
AQUILES, El mal nacido. 
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DEIDAM, Jura y miente. 
AQUILES. . El lisonjero. 
DEIDAM, ¿No lo eres tú? 
AQUILES. Yo soy noble 
D11DAM, Vendrá Ulises. · 
AQti1LEs. Sin efecto. 
D1mAM, lfallaráte. 
AQUILES. No podrá. 
DE10AM, ¿Dónde estarás? 
AQU1LBS, Encubierto. 
D11nu. ¿Como hasta aqul? 
AQUILES. SI, mi bien. 
DE10All, ¿Qué tanto? 
AQú1L1tS. Mide tú el tiempo 
D1mAM, Mientras durare... · 
AQu1u;. Mi vida. 
D11DAM, No, esta guerra. 
AQUILES. Yo lo acepto. 
DE10A11. Largo plazo. 
AQu1us. Por ti es corto. 
DEIDAM. Jura. 
AQmus. Por tus ojos bellos. 
D1mu. ¡Ay perjuro! 
AQUILES, 1Ay gloria mial 
DE10A11. Tu esposa soy. 
AQUILES. Di, mi cielo. 

(Da,ut la1 mano1.) 
DEloAM. Per?one el Rey, que por Aquiles dejo 

á L1sandro. 
AQUILES. ¡Ay mi bieol 
l}gfDAM. ¡Ay dulce dueño! (1) 

ACTO TERCERO 

ESCENA PRIMERA 

Salen l.1co1111:oi:s y LISAND~O-

L,collEO, ¿Con t~ntas quejas y prisa 
a~er, viendo que no os dov 
L1sandro, á Deidamia, y hÓy, 
con ,·oluntad tan remisa 
me proponéis dilaciones 
de tan flaco entendimiento 

L para ~uestro casamiento? 
ISANDR. La princesa da ocasiones . , 

gran senor, para pediros 
que esta boda se dilate· 
no quiera el cielo que trate 
á costa de sus suspiros 
cosa de que ella no gusta. 
~csp.ués que á esta Corte vioo 
N~reida, á lo que imagino 
m) eresencia le disgusta. ' 
Tibia me habla; no responde 
con el amor y deseo --· D~,:-i eate pasaje, que qui ti e~cribiria el autor: 

• Pcrdóocme el Rey, que dejo 
.\Qvn.ll. pur Aquiles i l.iundro. 
llmDu, ¡\y,mibicnl 

IAy, dulce dueño! 

que antes¡ cuando la veo, 
por no encontrarme, se esconde. 
Todo su entretenimiento 
es estar sola con ella 
y con la misma que;ella 
que yo, muestran sentimiento 
Sus damas, pues, no hace cas~ 
por Nereid~, de ninguna; ' 
la más sabia es importuna· 
la más amiga, ni un paso ' 
C?n ~lla ha de dar que Juego 
~ere1da no se lo impida; 
llámala su bien, su vida· 
si no la ve no hay sosiego· 
ella la viste, la toca, ' 
la adorna, peina y regala 
en ti estrado, en la sala· . , 
por manos, o¡os y boca, 
muestra el corazón la llama 
en que Deidamia está presa 
su lado ocupa en la mesa, ' 
s~ lado usurpa en la cama. 
Siempre abrazadas, por Dios, 
que me atormenta el recelo 
de verlas, sin ser del cielo 
hechas Géminis las dos. ' 

L1co~1ED. Es la Princesa ~u prima; 
la sangre y la discreción 
\·lnculos del amor son 
que más la amistad estima 
Necia sospecha os abrasa. · 

LISASDR. Xecia ó loca debe ser· 
mas de mujer á muj~r 
muchas veces amor pasa 
rle parentesco á... 

L1coMF.o. Callad 
L1sA:-10R. Yo sé algunas ha habid~ - , 

gran senor, que se han querido 
a lo malicioso. 

L1com:o. Andad 
que lo estáis vos: pre'veníos 
que os tiene de dar la mano' 
mañana. 

L1sANOR. ¡Ay amor tirano! 
autor sois de desvarlos· 
por ~ereida pierdo el s;so 
Y de la Princesa estoy 
celoso; un sujeto soy 
de disparates. 

L1coMF.o. ¿Qué es eso? 

ESCENA 11 

Saltn Uuss, Y 010Mr.oas dt mtrcadtrt1.-Dic1tos. 

ULJsr.s. Yo, poderoso señor . ' soy u~ griego mercader, 
que, ~in mucho encarecer 
de m1 caudal el valor, 
tengo dentro de mi casa 
cuanto apetece la gente, , 
pues no hay tesoro en Oriente 
que~ mi poder no se pasa. 
N_o llene púrpuras Tiro, 
n! exhala aromas Sabbá, 
n1 telas la Persia da 
que en mis riquezas no miro. 
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Toda el Asia me tributa: 
las minas con sus diamantes, 
con marfil sus elefantes, 
y el ámbar, que se disputa 
si es sudor de la ballena 
6 de alguna planta goma, 
con ser el mayor aroma, 
mi casa cada año llena. 
En fin: cuanta perla fina 
en sus pcsq uerlas dan 
las riberas de Ceylán, 
y cuanta piedra examina 
la experiencia y el valor 
que sus quilates sublima, 
no se tiene por de estima 
no siendo yo su señor. 
Como el mundo se alborota 
con esta guerra que abrasa, 
á Grecia y Europa pasa 
contra el Asia, la paz rota 
que tantos años duró, 
huir su rigor procuro, 
que con .\\arte no hay seguro 
mercader, ní lo estoy yo. 
Supe que este Rey, no sólo 
estaba libre y exento 
del general juramento 
que sobre altares de Apolo 
hizo Grecia, de vengar 
la injuria del frigio amante, 
la seguridad bastante 
que en Vuestra Alteza he de hallar, 
pues por el mundo la fama 
vuela del Rey Licomedes, 
sus favores y mercedes 
que á los extranjeros llama; 
y asl, embarcando mi hacienda, 
siendo vuestro amor mi norte, 
vengo á ser en vuestra Corte 
vecino, á fin que pretenda 
otra ganancia mayor 
de la que en serviros muestro, 
pues siendo vasallo vuestro, 
lo soy todo, gran señor. 

L1coMEO, A ocasión habéis venido 
en que fuera de estimar 
el que os vengáis á amparar 
de mi; seréis recibido 
con gusto, porque se casa 
la Princesa, y le tendré, 
que vuestra riqueza dé 
nuevas joyas á mi casa; 
muchas os pienso comprar. 

UusRS. Serviráse Vuestra Alteza 
de las de mayor riqueza; 
y entre otras le quiero dar 
una cautiva que canta 
como un ángel, tan hermosa 
como diestra. 

l.1com:o. Bella cosa. 
D10MED, En cara y en voz encanta. 
l.1cOMF.D, Gustará Deidamia mucho 

con ella, que es inclinada 
á la música. 

U1.1s1,;s. Elevada 
tengo el alma si la escucho, 
y entre tanto que á palacio 

"tas joya~ de más_ valor 
y curiosidad, senor, 
me traen, quiero que despacio, 
oyéndola Vuestra Alteza, 
juzgue si es merecedora 
de que sirva á mi señora 
la Princesa. 

LISANOR. F.n esta pieza 
queda Deidamia. 

L1coMED, Primero 
que la vea gustaré 
que la oiga. 

ULJSES, (Ap.) Hoy, cielos, sabré 
industrioso lo que espero. 
Traednos vos la cautiva. 

D10MED, Si como dicen está 
aqul Aquiles, hoy saldrá 
de donde no es bien que viva 
tal valor afeminado. 

L1COMED, Aqul viviréis seguro. 
¿Cómo os llamáis? 

ULJSES, Palinuro 
LtCOMEO. Entrad. 
UusEs. Bien lo hemos trazado. 

(Vnn.J 

ESCENA 111 

Salen AQUILIS, de ,,11,jtr, y DIIDAlllA. 

DEIDAM, ¡Sosiégate, por tus ojos! 
AQUILES, Dame en ellos pesadumbre 

de que su luz bella alumbre 
á quien á mi me da enoj~s. 
¿ Por qué con vanos anto¡os 
tiene de mirarse en ellos 
Lisandro, si poseellos 
solo Aquiles mereció, 
y estando con vida yo 
se ha de llamar dueño dellos? 

D1t10AM, Si amor reciprocación 
de las almas nos ha unido 
y estás ya dueño querido 
en la quieta posesión, . 
¿qué _importa que en prete~s1ón 
te quiera hacer competencia. 
quien provoca tu impaciencia? 
Pleitee perdidos bienes 
y goza tú, pues que tienes 
en tu favor la sentencia. 
1Ojalá yo no tuviera 
más ocasión de temer 
que te tengo de perder 
y más segura vivieral 

AQUILF.S, Pues ¿de qué temes? 
DEIDAM. Te espera 

Grecia contra Troya armada, 
y mientras es deseada 
la belleza, belleza es; 
mas no es belleza después 
que se goza, pues enfada. 

AQUILES, Eso, cuando el apetito 
satisfecho queda en calma; 
no amor, potencia del alma, 
que ese crece en infinito; 
amarte más solicito 
cuanto más llego á gozar, 
pues si es amor desear 
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~in que del térrttino exceda, 

•Cuanto más gozo me queda 
en ti mucho mU que amar. 
Ya yo, mi bien, te he jurado 
mientras durare esta guerra,' 
guardar la prisión que encierra 
la gloria que amor me ha dado· 
si de mujer disfrazado ' 
vengo esposa á poseer 
lo que de hombre he de perder 
mujer mi dicha me nombre ' 
pues nunca he sido más ho:nbre 
que de~¡>ués que soy mujer. 

DEJDAM. Pue~ s1 intentas parecerlo 
y m1 pena asegurar, 
sié~tate aqui, que peinar 
quiero tu hermoso cabello. 
• (Sllntanst y ptl11a y toca Deidamia á 
Aquiles.) 

AQUILES. Tu amor oprime mi cuello· 
obedecerte es forzoso. ' 

DEJDAM. ¡Qué dilatado y hermoso! 
AQUILES. Los griegos siempre criaron 

largos cabellos. 
D1mu. Causaron 

con ta] u.so mi reposo, 
pues s1 tu no los tuvieras 
a~l, nu_nca me.engañaras, 
n1 mu¡er ocasionaras 
tus amorosas quimeras. 

AQUILES. Pararon burlas en veras. 
Dm»u. Porque sueltos no me den 

celos y á cuantos los ven 
en tales lazlls no venzas, 
de ellos he de hacer dos trenzas 
que yo sé que te están bien. ' 
Pon en mi falda el espejo 
y mira en él los despojos 
de tu cara. 

AQUILES. Si en tus ojos 
puedo verme, mal consejo 
me das, por sus soles de¡o 
esa luna en que fingida 
mi image~ ~iro esculpida, 
pues en t1 vive en su centro 
mi amor. 

0.10111. Cantando están dentro. 
(Canta dentro 11na mujtr.) 

AQUILES. Oye, amores, por tu vida. 

Voz. 
(Cantan.} 

«En el regazo de Omphale 
el Tebano vencedor 
de aquellos doce trabajos 
que le intitularon Dios, 
afeminado infamaba 

.la piel del Nemeo león, 
que por imperial trofeo 
corona y se viste el sol. 
La rueca en vez de la clava 
que á Mercurio consagró, 
poblada de infame lino 
que hilaba torpe amador, 
en traje vil de mujer 
dicen que le halló Jason, 
noble por su vellocino, 
Y de esta suerte le habló:• 

AQUILfiS, ¡Qué enfadoso y triste tono! 
0.:10AM. ¡Qué claro metal de voz! 
AQUILES. Para mi voz de metal 

es, pues me incita á furor. 
• ¿No ves cómo reprehende 

· mi amujerado valor, • 
y en nombre ajeno me injuria 
su tácita reprensión? 

DEIOAM. Anda, amores, que no es eso. 
AQUILt:s. Pues ¿quién es la que cantó? 
D110AM. Alguna de mis doncellas 

que estará haciendo labor¡ 
sosiégate, no te alteres, 
que no en balde digo yo, 
mi bien, que para dejarme 
buscas cualquiera ocisión. 
¿Negarásme esta verdad? 

AQUILES. Para dejarte, eso no; 
más para enojarme, sí. 

DEIDAM. Para tenerte en prisión 
he tejido yo estas trenzas. 

AQUILES. Si por un cabello estoy 
preso, esposa, en tu hermosura, 
los demás supérfluos son. 

DKIDAM, Y a he acabado de tocarte 
oigamos, mi bien, los dos, 
lo que cantando prosi~ue 
que me causa admiración. 

(Echase Aquiles tn lasfalda1 dt Deida• 
mia y ella con ti ptin, lt p11/t lotcdtl/01.) 

(Canta.) 
Voz. «¿De qué sirvieron los triunfos 

del triforme Gerión, 
del aborto de la tierra, 
del vaquero robador; 
si hazañas eternizando 
después de tanto blasón, 
en cobrando buena fama 
á dormir os echáis hoy? 
Júpiter es vuestro padre; 
pero no sois su hijo vos, 
pues degenera de serlo, 
vu_elto hombre vil, tal varón. 
Peinad cabellos lascivos 
que encrespados miré yo 
asombrar la esfera eterna 
que vuestro hombro sustentó.; 

AQUILES. Ya no se puede sufrir 
tanta afrenta, vive Dios, 
que por mi lo dice todo, 
viendo que sufriendo estoy 
el vil peme en mis cabellos. 
¡Afuera torpe afición; • 
vengad injurias cantadas 
y volved, honra, por vosl 

DEIDAM. Mi bien, ¿quieres sosegarte? 
,¡en eso estimas mi honor? 
¿en eso tus juramentos? 
¡Cielos, perjuro salió! 
¡Aquiles, cielos, Aquiles, 
de Deidamia violador, 
rompe la fe que me ha dado; 
mirad que satisfacciónl 

AQUILES. No des voces, prenda mla. 
Oiit0AM. Voces y querellas doy 

al cielo de ti ofendido 
á tu rota obligación; 
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yo, ingrato, me daré muerte 
á tus mismos ojos, yo ... 

AQ•llt.r.s. Hasta, no ha}·a más, no llores; 
preso en tus brazos estoy; 
canteó no cante en mi ofensa 
quien mi pecho alborotó. 
l lércules hiló vestido 
de mujer, mas nCI perdió 
por eso la eterna fama 
que le da nombre de dios, 
ni yo perderé la mla 
si, como su imagen soy 
en el ánima y esfuerzo, 
lo intento ser en su amor, 
pues los dioses autorizan 
mi amante transformación. 

(Canta.) 

Voz. «..'fo se ganan los blasones 
que de eterna fama son, 
entre afrentosos afeites 
que la sangre es su color. 
Echado en la áspera falda 
de un monte, durmiendo os vió 
despedazar entre sueños 
los tigres vuestro valor, 
mas no en las de una mujer 
que nunca se levantó 
de tan torpe y blanda cama, 
si no es enfermo el honor. 

Al arma toca Mane, al arma amor; 
el uno es apetito, el otro dios. 
Al arma toca ~larte, guerra, guerra, 
lo que el valor infama, el valor venza.» 

(Tocu cajas>' lromptlas.) 

DEIOAMIA, 
Mi bien, espera, aguarda, 
que sale el Rey. 

AQUILES, 
¿No res que toca al arma? 

DEIDAMIA, 
Sosiega que es fingido. 

' AQUILF.S. 
Torpe afrenta, 

lo que el amor infama, el valor venza. 
D1!1uAM. ¿No te quieres sosegar? 
AQun.F.s. ¡Ay, ciclosl ¿en dónde estoy? 
DEIDA''· Conmigo, tu esposa soy. 
AQu11.cs. Déjame, amores, lle\'ar 

del lmpetu belicoso 
de la música. 

OmoAM. ¡Maldiga 
el cielo la voz que obliga 
á perturbar mi reposo! 
Asegura mis temores 
que viene el Rey, ¡ay de mil 

Avu1u:s. ¿Cuándo saldremos de aqul, 
traje vil, torpes temores? 

ESCENA IV 

Salen LtCOllf.lllt9 y l,IUHDI\O, despu,s ULISIS 

y DtOMEl>U. - 1>1c11os. 

Ltc:OMRO. Notable voi. 
L1sAN o. Peregrina. 

L1coMRD. Hija, de industria he querido 
que hayas la música o!do 
sin verla. l lermosa sobrina, 
una esclava os he feriado, 
cuya suave destreza 
suspenda vuestra belleza. 

AQUILES. Las dos la hemos escuchado 
y es digna de tal señor. 

( Sale DiomedeLI 
D10MED, Ya están las joyas aqul, 

(Sale Ulises.J 
que mandas traer. 

U 1.ISES, (Aparte.) (Sal! 
con astucias vencedor 
de engaños y de disfraces: 
la turbación de la cara 
de aquella mujer declara 
que, entre afeminadas paces, 
encubre lo que pretendo; 
el pecho le alborotó 
el bélico son que oyó; 
toda el alma le estoy viendo.) 
Gran señor, con tu licencia 
intenta ser liberal 
esta tarde mi caudal, 
pues estando en la presencia 
de estas bellezas, no es justo 
dejar de reconocer 
con tributos su poder. 
Elija paños el gusto 
de la Princesa y sus damas, 
que esta tienda á saco doy. 

(Ducorre ""ª cortina y dt1tMbr11nH 
tit"da dt joyerla co" muclla rlqut(a, 1 ~ 
1m lado"" tJptjo grand,, una rodtl• ,, 
acero y una lan(a,) 

LtcoMEo. Agradecido os estoy; 
plumas dais á muchas famas. 
Feriad joyas, hija mla; 
sobrina, ¡oyas tomad, 
que el valor y cantidad 
pagaré yo. 

UL1sEs. No seria 
dar, señor, las ferias yo, 
sino avariento vendellas; 
vuestras son el dueño y ellas; 
dadas, si; vendidas, no. 

D1s10AM. Alto, pues, yo quiero hacer 
principio. Esta banda tomo, 
este anillo y este pomo. 
Prima, ¿dónde vas? 

AQUILES. A ver, 
para verme en este espejo. 

(Mlra11 '" el 11p1jo, y afrlntas, dt ,,,_ 
se 11111jtr.) 

DxmAM, No te enamores de ti. 
AQu1u:s. ¡Ay, cielos, mi ima~cn vi 

afrenttda á su refle¡ol 
¡Qué bien mi infamia declara! 
Aquiles torpe, ¿qué hará 
todo el mundo cuando os da 
un cristal con él la cara? 
¡Oh, quién pudiera arrancaros, 
rizos infames, sin ser 
conocido! No oso ver 
en desengaños tan claros 
mi vileza¡ una rodela 
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es aquella y una lanza. 
UL1S!S, (Salió cierta mi esperanza, 

venció mi sutil cautela.) 
Este es Aquiles, Diomedes, 
de haberse l'isto en tal traje 
se afrenta. 

AQUILES. ¿Con tal ultraje, 
blando amor, vencerme puedts? 

(Embrata la rodela .r vibra /11 lan(a.) 
Esta si que es digna joya 
del valor de que estoy falto. 
¡Toca al asalto, al asalto! 

(Tocan d guerra dtnlro cajas y c/ari-
nu. Aquiles, dttrds todos.) 

Usos. ¡Viva Grecia! 
Onos. ¡Muera Troya! 
AQUILES. Muera Troya y Grecia vi,·a. 

Aquiles soy, ¿qué teméis? 
la victoria alcanzaréis. 
¡Al asalto, arriba, arriba! 

L1coM1to. ¿Qué es esto mujer? Detente, 
perdió el seso. 

LISASD, ~l uerto soy. cvau.) 
DttoAM. Perdí todo mi bien hoy. 

¿Qué has hecho esposo imprudente? 
(lluytn lodos.) 

ESCENA V 

VutlJltn IÍ salir LICO'.ll~DKS,. l!USES, 

LtcoMEo. Mujer loca, vuehe en ti. 
Ut1sEs. ~o es mujer, aunque merece 

del traje que le envilece, 
que le intitulen asl. 
A Aquiles encubre aqu( 
el disfraz de un torpe amor; 
mira el daño, gran señor, 
que á Grecia toda resulta, 
mientras con tocas oculta 
su victoria tu favor. 

L1coMEn. ¿Qué dices? 
Uusts. Que el cielo saca 

de entre tímidas mujeres 
á Aquiles. 

LtCOMEO. Y tú, ¿quién eres? 
ULISEs. lllises soy, Rey de llaca. 
L1coMED. ¿I lay mayor traición? 
UusEs. Aplaca 

el justo enojo. 
LrcoMEo. Matad 

ese traidor. 
UusEs. l.a beldad 

de In Princesa ha podido 
tener el héroe escondido 
más fuerte de nuestra edad. 

ESCENA VI 
Sat, AQurLr.s vestido dt hombre, la espada desnuda 

Y la rodtla, tendidos los cab,llos: l>i1roA111A } ' D10-
■1ou,-n1c11os. 

AQUILES. ~Quién ha de matarme á mi? 
llcidamia es esposa mla, 
el que estorbarlo porfia 
salga al campo si está en si. 

Ya con el traje rompl 
prisiones del amor tierno; 
tu yerno soy, juzga eterno 
el blasón de tu valor1 
pues no puede ser mayor 
q~e ten~rme á mi por yerno. 

U1.1sr.s. N1 más tlustre renombre 
que el que hoy mi industria ha adqui­
pues hoy te ha restituido ¡rido, 
á tu primero ser de hombre. 
Ulises soy, no te asombre 
que á engaños venzan engaños; 
restaura pasados daños, 
mancebo ilustre, y no ocultes 
tus hazañas ni sepultes 
las primicias de tus años. 
¿Será razón que consumas 
en regalos de Cupido 
de tu edad lo más florido 
y ganar fama presumas? 
Ya cona la infamia plumas 
con que escriba á tu memoria 
saúrica y torpe historia, 
y en los brazos de Deidamia 
eternizando tu infamia 
ciegue el camino á tu gloria. 
Grecia te aguarda, mancebo, 
y en ti funda su esperanza; 
profética es la venganza 
que en ti nos promete Febo; 
como el águila te pruebo 
á los rayos de la fama 
que contra Troya te llama. 
Afrcntete aqul escondido, 
l léctor de acero vestido 
y tú de cobarde dama. 
El Troyano robador 
desde los muros responde 
que el temor es quien te esconde 
en vil mujer, no el amor; 
pues ¿será bien que el temor 
blasone que te ha encerrado 
cobarde y afeminado 
entre basquiñas y galas, 
por plazas de armas las salas, 
por el caballo el estrado, 
por los penachos las tocas, 
por los muros los tapices, 
que delicado matices 
seda que lascivo tocas? 
Todo el mundo se hace bocas 
contra ti. 

AQun.Rs. No digas más, 
que si as( en cara me das 
con infamia ya tan clara, 
te ha de salir á la cara 
y no sé si vivirás. 
Ya con el infame traje 
los afectos desnudé 
del torpe amor; ya olridé 
de amor el blando lenguaje; 
yo satbfaré mi ultraje 
de mi valor represado, 
cual río que violentado 
estrecha canal encierra: 
guárdese de mi la tierra, 
pues las presas han quebrado. 
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Inundará mi furor 
á Troya, no en agua, en fuego, 
vengaré el agravio gl'iego; 
l léctor sabrá mi valor. 
¡Afuera liriano amor; 
afuera prisión prolija, 
Belona trofeos me erija, 
y tú, Rey, guarda el decoro 
á la Princesa que adoro 
comó á mi esposa y tu hija! (Va,m.) 

L1coMEo. Si Aquiles me ha de d:tr nietos 
de eterna fama, ya estoy 
satisfecho. 

DEIOAM. A llorar voy, 
mudanzas, vuestros efetos. 
Hompió disfraz y secretos 
el artificio y engaño: 
¡Ay costoso desen~año, 
nunca el Asia á 'I ro)a riera, 
porque nunca padeciera 
ella el castigo y yo el daño! (Vase.) 

ESCENA VII 

Saltn NISII\O y PBLOl'O, ioldados, y GA~IÓII, sin 
armas, graciolamtnte vrstido. 

PELORO, 

GARBÓN, 

N1s1110. 

GARBÓN, 

P!LORO. 
GARBON. 

En fin, para nuestra guerra, 
¿te alistaste por soldado? 
En mi \'Ida fui quebrado, 
ciclán si; nací en la tierra, 
que engendra, por ser tan fría 
de cuando en cuando capones. 
¿Qué armas ó municiones 
traes, pues? 

¡Gentil boberial 
Armad:> de aqueste modo 
salga un gigante al encuentro. 
¿Pues qué armas llevas? 

Van dentro 
y son contra el mundo todo. 
Contra enemigo casero, 
mujer que gruñendo abrasa 
son armas, en yendo á casa, 
entrar riñendo primero. 
Contra celvs, si excusallos 
no puede ser, por no oillos, 
traigo armas de no pedillos, 
que es dar licencia de dallos. 
Contra una suegra emperrada 
doy cuñada á mí mujer, 
porque tengan siempre que her 
la suegra con la cuñada. 
Contra el amor tengo ausencia; 
contra desvergüenza, un palo; 
contra flaqueza, regalo; 
contra la muerte, paciencia. 
Contra la pobreza, maña, 
que la industria siempre medra; 
á un testimonio, una piedra; 
á un «vos mentis,, una caña. 
A la ambición, paja y heno; 
á la pretensión, espuelas; 
dos trampas á dos cautelas; 
á la prosperidad, freno. 
A amigo que pide, digo: 
«Daros quiero y no emprestar;• 

N1s1Ro. 
GARBÓ:i, 

por no perder al cobrar 
la deuda con el amigo. 
Y por ahorrar de contienda, · 
sino el amigo el deudor, 
sobre prendas doy mejor 
cuando más vale la prenda. 
Guardar dineros ajenos 
es en mi cosa vedada, 
porque dinero y cebada 
á más contar se halla menos. 
Contra injurias tengo olvido, 
sólo no he podido hallar 
armas que puedan bastar 
contra un necio presumidQ, . 
Aunque huir su menosprecio 
dizque es remedio gallardo, 
y asilas espaldas guardo 
para 111 guerra y el necio. 
Bien armado está el modorro. 
Con esto quito ocasiones. 
que entre espadas y picones 
cuando no corro, me corro. 

ESCENA VIII 

TEUl'IDRO, ,otdados y DIIDAIIIA dt hombre. 

DmoAM. Esto es hecho, ya yo estoy 
en el griego campo; excusa 
persuasiones. 

TEBANO, De ellas usa 
la fe con que te las doy; 
que no sé si ha de llevar 
bien tu esposo el verte aquí. 

DE1ou1. ¿Hame llevado tras si 
el alma y no se ha de hotiar 
que el cuerpo sus pasos siga? 

TEBANO. Primero que él has llegado. 
DE10AM. Celos las alas me han dado, 

vuela amor, la ausencia instiga; 
todo deseo es lijero 
y toda ausencia pesada. 

TEBANO, Entre tanta gente armada, 
tanta lanza, tanto acero, 
¿cómo has de hallarte? 

DEIDAM. Mejor 
que entre escuadras de desvelos, 
entre ejércitos de celos 
y entre muros de temor. 
No tendré yo $Usto igual 
si á Aquiles mis ojos ven; 
que en presencia, el mal es bien, 
y en ausencia el bien es mal. 
¡Bravos murosl 

TEBAso. Son de Troya, 
á quien el Asia obedece. 

DF.loAM. ¡Brava gente los guarnece! 
TEBANO. La honra es la mejor joya, 

todos compiten por ella 
en el campo y la muralla, 
los unos por restauralla, 
los otros por defcndella. 
Treguas gozan por diez dias 
los dos campos enemigos. 

DEIUAM. En ellas serán testigos 
de galas y bizarrlas, 
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TEBANO. 

DEIDAM, 
TEBANO, 

l>EIDAM, 

TEBANO, 

DEIDAM, 

TEBASO. 

DEIDAM, 

TIBASO, 

l>EIDAM, 

TIBANO, 

que saca la ostentación 
para recibir mi esposo. 
Con su venida orgulloso 
está el griego. 

Y con razón. 
Y el troyano, con mayor 
ánimo, á lo que parece, 
que en el noble pecho crece 
á más riesgo más valor. 
Escucha, que llega ya 
al campo el esposo mio. 
Majestuoso señorio, 
miedo y gusto á un tiempo da. 
Y las troyanas murallas 
están de hermosuras llenas. 
Si son damas sus almenas 
suba amor á conquistallas. 
En fe de las treguas gozan 
la paz que el derecho encierra. 
¿Treguas dices? Llama guerra 
bellezas que almas destrozan. 
Lleguémonos á esta parte, 
verémosle entrar meior. 
Con tal guarnición, amor, 
no asaltará Troya á Marte. 

(Müsica de chirimlas.) 

ESCENA IX 

S.lt11 ti los muros PoLICIIIA,. CASANDM, r otras 
damas muy bi(arras. 

PoLJCEN. ¡Qué gallarda ostentación, 
si no fuera de enemigos! 

CASANOR, El valor no desmerece 
por esta causa, si es digno 
de alabanza. 

POLJCEN. Ni yo quiero 
disminuirle, aunque envidio 
á los contrarios la gloria 
que con él se han prometido. 

CASANDR. Si es cierto lo que encarecen 
oráculos y adivinos, 
á Troya ha de conquistar. 

PoucEN, ¡Qué soñados desatinos! 
A Hércules le comparan 
elogios ponderativos; 
mas no es tan fuerte el león 
como le pintan. 

CASAN011. Vestido 
de mujer, dice la fama, 
que lJliscs le halló, y colijo 
por la causa los efectos 
de este ensalzado prodigio. 

PoucEN. Si amor, absoluto en todo, 
y no el temor, como he oido, 
le disfrazó, no me espanto 
que es invencible, aunque niño. 

ESCENA X 

Co11 caja,,- tromptta, marchando, Uus1s, un pag, 
'' /inda y oli'o con una ctlada en unafu,ntt, y 
AQu11.gs armado con ,ombrero y bastón, todos 
••r bi(arro, y Gu1ó11.-ll1c11os. 

C.sAND11. Él tiene bizarro talle, 
si al cuerpo conforma el brlo 

que muestra, dichosa Troya 
á tenerle por caudillo. 

PoL1CEN, No nos hace Aquiles falta 
mientras I léctor esté vivo; . 
puesto que tras si me lle,·a 
el alma con el sentido. 

GARBÓN. 10h, Arquillas de mis entrañas, 
no quepo de regocijo 
por ambos dos carcañales 
en somo de mis hocicos! 
Garbón soy, ¿no me conoces? 

AQUILES, ¡Oh, Garboo! 
GARBÓN. Ful vaquerizo; 

mas dejelo por la guerra; 
busquéte un mes, y aborrido 
de no hallarte, di en soldado. 

GARBÓN. Huélgome de haberte visto. 
AQUILES. Esquilón llora por ti, 

con ser viejo, como un niño. 
AQUILES. Téngole en lugar de padre. 
GARBÓN. Bravamente te hao vestido. 

¿Dónde compraste ese sayo, 
que tan al justo te vino? 
:-.i tien costuras, ni pliegues, 
pardiez, que está bien tejído; 
de vidrio pensara que es, 
si hubiera sastres de vidrio. 

N1cAND. Donoso está el ignorante. 
GARBós. Si, cual dicen, has venido 

á ser nuestro General, 
también yo tengo mi oficio. 

AQu1u:s. Y ¿cuál es? 
GARBÓN. Cabo de escuadra 

me ha de ser prometido. 
El capitán que nos trujo 
por un hecho peregrino 
que me vió hacer en un pueblo, 
y merece estar escrito 
y aun guardarle en los archeros. 

PALAM. Mentecato, en los archi,·os. 
GARBÓN. Eso de chivos es pulla. 
AQUILES. Es tan donoso y sencillo, 

que el oirle me entretiene. 
UL1sEs. Ya le conozco. 
GARBÓN. Es mi amigo. 
AQUILES. Hermosa coronación 

de muros; si guarnecidas 
de tales armas están, 
¿quién no teme su presidio? 

UL1SES. La Princesa Policeoa, 
de la hermosura prodigio, 
es aquella con sus damas 
que á verte entrar han salido; 
treguas hay; si verla quieres, 
acércate más. 

AQUILES. ¡Divino, 
milagro; belleza raral 
Si tal tesoro conquisto 
¡qué hazañas más bien premiadas! 
De nuevo ánimo infundido 
siento, Ulises, mi valor 
con la hermosura que miro. 

(Hácth Policcna uflas con un litn(o.) 
U1.1sss. Señal te hace con un lienzo 

para hablarte. 
DEIUAM. Celos mfos, 

¿qué escucháis? ¿qué es lo que veis? 



EL AQUILES 

;Ayer ausencia, hoy olvidos? 
CASAND. ltscucha, que ya se acerca. 
AQUILF.S. Ardid debe de haber sido, 

puesto, señora, que nue\'o, 
el mostrar al enemigo, 
en fe de que no le temen, 
los despojos más lucidos; 
y no sé si es discreción, 
que yo, después que os he \'isto, 
por la dicha del ganaros ( 1) 
pienso atropellar peligros. 

POLICEN, Si en fe de ser tan galán, 
Principe, lo que habéis dicho, 
es cortesía amorosa, 
á gozar hemos venido . 
vuestra gallarda presencia; 
pero si habláis presumido, 
sabed que son caza.do~es 
nuestros troyanos invictos, 
y que os ponen el reclamo 
porque con él divertidos, 
os entendemos c,¡ger 
en las redes de Cupido. 

AQUILES. Poderoso estratagema; 
discreto y sutil arbitrio. 
Diera yo por verme preso 
en vuestros lazos divinos 
el alma, que ya no es mla; 
ya me parecen prolijos 
los términos de esta tregua, 
pues dilatar han podido 
conquista de estima ta~ta, 
y á poderla hacer suspiros, 
fueran de poco provecho 
máquinas, flechas y tiros. 

PoL1CF.N, ¡Ay! si vos fuérades nuestro, 
• diéraos yo ... 

CASAN D. ¡Qué des varios, 
señora, el respeto ofenden 
á tu recato y juicio! 

Po1.1CF.N, ¿Qué he de hacer? No _puedo más; 
aunque la lengua reprimo, 
es móvil primero el alma 
de las palabras que digo. 

DEIDAM. ¿_Que esto escucho y no '!le vengo? 
Celos, ¿ á esto hemos ventdo? 

TEBANO. ¡Señora! 
DllIDAM. Estoy por dar voces. 

¡Ay, esposo fementido! 
U1.1sEs. Despldete, que se acerca . 

nuestro campo, que ha sabido 
nuestra venida, y el Rey 
sale á él á recibirnos. 

AQUILF.S. Despide tú, si es que pu_edes, 
la luz del sol; saca el Nilo 
de su madre; quila al. fu_e~o 
el calor, qut' es su pnnc1p10, 
y será posible entonces 
despedirme del hechizo 
que he bebido por los ojos. 
Partiréme de mi mismo. 

(1) Así en el ori¡¡inal; pero T111s_o hibr, escrito •de 
f!&oarlos•, pues habla de los .ScspoJos. 

ESCENA XI 

Caja,,· lrornpttas, SOLDADOS marchando, l'ATI\OCLO, 

y dtlrás Mi:N11.Ao, 11itjo, con b11stú11,-1>1c11os, 

AQu11.r.s. Deme vuestra Majestad 
los pies. 

M HNHL. Brazos apercibo 
para coronar los hombros 
en que ha de tener alh·io 
el peso de mi venganza. 
Vos seáis tan bien venido 
como en Grecia deseado, 
gloria y sol de nuestro siglo. 

PA TROCL. Abrazad vuestro Patroclo 
si os acordáis de él. 

AQUILES. ¡Oh, amigo! 
¿cómo pueden oh·idarse 
amistades desde niños? 
Juntos nos hemos criado; 
y ahora el veros estimo 
en lo que ganará Troya. 

PATROCL. Dándoos los brazos, confirmo 
de nuevo nuestra amistad. 

ESCENA XII 

Sobre los muros, IUctor arn.ado.-D1cuos. 

IIÉcroll. Prlncipe, que en vaticinios, 
profeclas y esperanzas, 
si no mienten adivinos, 
conquistador os blasonan 
de nuestra ciudad, dominio 
del Asia, corte y cabeza 
del célebre reino frigio; 
después de daros alegre 
y cortés el bien venido, 
pues venciendo os esP.eramos 
fama que eternizan libros; 
para que no dilatéis 
los triunfos que prevenidos 
os tiene Grecia, fiada 
en vuestro valor invicto, 
con permisión de las tregua~, 
cuerpo á cuerpo, os desafio 
para mañana. . . 

AQUILES. ¿Quién SOIS, 
confiado comedido, 
vos, que me desafiáis? .. , 

llf:croR. lléctor, mayor de los h1¡os 
de Prlamo, Rey troyano. 

AQUILES. Mostráis, Prlncipe, cuán digno 
sois de la fama que os honra, 
y aceptando el d~safio 
os retorno parabienes . 
que, por ser vuestros, estimo. . 

(1-:chal, un guantt mc1or r utro Pohce­
oa, coge tite Dcidamia y ti otro Palroclo, 
y ,ntrambos Aquiles.) 

1 H:croR. Recibid, pues, ese guante. 
PoLICF.N. Y éste también, por ser mio, 

que si el de mi hermano os reta, 
ése os favorece. 

AQ111u:s. Admito 
el uno y el otro ufano. 

PATROCL. Estando Patroclo vivo, 
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desafiado primero, 
mi derecho es más antiguo, 
y as! este guante me toca. 

(Cun ba11da al rostro, Dcidamia.) 

DEIDAM, Y éste á mi, pues, ofendido, 
si para \'OS de favor, 
de guerra para mí ha sido. 

AQUILES, Suelta Patroclo, si intentas 
no ser de hov más mi enemigo, 
suelta tú, si 'no pretendes 
dar á mis celos principio. 

PATROCL. Yo he de pelear con lléctor 
primero, Aquiles, que he sido 
primero desafiado. 

DE1DAM, Yo he de matarme conti~o 
antes que el guante te de. 

AQUILF.S. ¿Quién er~s. hombre atrevido? 
DE11>01. Sabráslo s1 me buscares. 
AQUILF.S. ¿Dónde? 
DEIDAM. 1Traidor,en ti mismo! (Vast.) 
AQUILES. Tenedle; ¿qué es esto, cielos? 
1 IÉcroR. Si estás, Patroclo, ofendido, 

hagamos nuestra batalla 
luego los dos. 

PATROCL Eso pido. 
l!ÉcToR. Pues espera que ya bajo. 
U1.1sF.s. Dar fin á esta parte quiso 

nuestro autor; con la segunda 
mañana os comida T1aso. 


